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Hacer San José del Cabo accesible para todos ha sido un
largo camino lleno de pequeños logros y grandes
retrocesos

Diario Humano | La Paz, Baja California Sur. Con una geografía llena
de desniveles, se ha generado una ciudad con angostas calles y
banquetas irregulares, donde hacer la ciudad accesible para todos
parece una tarea imposible en la que se han ganado pequeñas
batallas, pero también se ha incurrido en grandes retrocesos.

Todas las administraciones han intentado hacer algo por una vialidad “segura,
iluminada y con mejor imagen”, y para esto se ha invertido millones de pesos,
que hasta el momento se han visto reflejados solamente en pequeñas zonas
del Centro Histórico de San José del Cabo, como la avenida principal Manuel
Doblado, en donde se pavimentó y se colocaron algunas rampas para sillas de
ruedas que no son funcionales y la Plaza Mijares, que se hizo amplia y de un
solo nivel.

Banquetas irregulares y obstruidas
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Los Cabos, se han encargado de vigilar que las banquetas no sean
obstruidas por comercios, automóviles y material de construcción.

Sin embargo, existe un problema todavía más profundo y complejo que sigue
sin atenderse: las banquetas irregulares y deficientes. Las angostas calles de
San José de Cabo apenas contienen dos carriles, uno para circulación de
vehículos y otra para estacionamiento de estos, lo cual deja un espacio
sumamente reducido de banqueta en donde, además, por lo irregular del
suelo, hay desniveles que no permiten una banqueta continua, libre y
suficiente para poder transitar.

Miriam Salgado, presidenta de Fundación MAVI, que se dedica a impulsar los derechos de las
personas con discapacidad en San José del Cabo, mencionó que las banquetas no cumplen con las
medidas necesarias para que dos personas, con o sin silla de ruedas, adultos mayores o carriolas
puedan transitar libremente.

“La fundación no nada más favorecemos a las personas con discapacidad pues todos al
final del día vamos a llegar a la vejez o experimentamos algún tipo de limitación. En
algún momento las mujeres u hombres nos haremos cargo de nuestros hijos y vamos a
querer ir a la plaza y no vamos a poder en una andadera o carriola, por lo mismo que
las banquetas no están bien diseñadas”, señaló.

Espacios azules en retroceso

Miriam Salgado mencionó que durante la administración de Arturo
De la Rosa Escalante (2015-2018), en colaboración con el Sistema
Municipal DIF en San José del Cabo, se avanzó en la colocación
estratégica de cajones azules, que son estacionamiento exclusivo
para personas con discapacidad, sin embargo, en el gobierno de
Armida Castro (2018-2021) se retrocedió con la conversión de al
menos 4 cajones azules para convertirlos en zona de carga y
descarga para restaurantes y bares de la zona central, quedando



actualmente con solo 8 cajones azules.

“Si nos limitaron mucho los espacios porque los locatarios hicieron una
asociación y ellos decían que estaban mal diseñados, que eran demasiados y
que necesitaban más espacios para ellos. Los quitaron sin consultar a nadie,
simplemente le dijeron a tránsito y este los quitó. Nosotros volvimos a meter
nuestra queja en esta administración y llegamos a recuperar algunos, pero no
todos”.

Respecto a las rampas azules, Salgado mencionó que las banquetas tienen que cumplir
con un lineamiento que obliga al Ayuntamiento de Los Cabos a tener una rampa en
cada esquina, sin embargo, son rampas que no cumplen con el grado de inclinación que
deberían, y que en ocasiones supera la inclinación poniendo en riesgo a las personas
que la utilizan. “La verdad que la mayoría de las banquetas en las colonias como en el
centro…tienen un poste, o tienen un letrero, o tienen una escalera”, y esto no las hace
siquiera funcionales.

Vehículos motorizados vs peatones

Este complejo problema, regularmente se ha polarizado en una
lucha entre quienes defienden una ciudad construida para los
automóviles, contra quienes padecen transitar todos los días
caminando, en andadera, con bastón, silla de ruedas y que ven su
vida en riesgo al tener que transitar por el angosto arroyo
vehicular.

Sin embargo, hay un elemento más a considerar en este enmarañado asunto:
El Centro Histórico de San José del Cabo es muy pequeño y una gran cantidad
de sus edificios están protegidos como Patrimonio Cultural por el Instituto
Nacional de Antropología e Historia (INAH). Esto significa que, no se pueden
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hacer modificaciones a las fachadas de los edificios, y, por lo tanto, la única
opción que queda es ampliar la banqueta quitándole espacio a los vehículos.

“No hay mucho de donde agarrar: quitas el estacionamiento del vehículo y que no se estacione para
ampliar tu banqueta, esa es la realidad que tenemos aquí en el centro”, mencionó Miriam, y que,
añadió, es algo que sucede también en el resto de las colonias de SJC.

Aunque esta parezca la única opción, es muy poco viable porque ni los locatarios y
propietarios van a ceder más espacio para ampliar las banquetas, al menos no en este
momento, por lo que lo más factible para hacer algo al respecto y evitar que este
problema siga creciendo, es que las nuevas licitaciones de obras públicas que se hagan
prioricen al peatón por encima del vehículo, “esto depende mucho de la buena fe de las
autoridades como de los mismos locatarios. Sería muy difícil que quitáramos los
espacios de vehículos para estacionamiento porque ya se hizo, la primera parte del
cuadro histórico no hay donde estacionarse, y la gente se queja, porque quieren llegar
enfrente al lugar a donde vamos”.

Esto último lleva a reflexionar también sobre las formas de transportarse y el
uso excesivo del automóvil, como una alternativa más para aminorar esta
problemática.

Transporte inaccesible

La movilidad, además de las condiciones de las banquetas y de la
calle, tiene que ver también con los medios de transporte. San José
del Cabo tiene un uso excesivo de automóviles que supera la
capacidad de sus calles y promover formas alternativas de
transportarse podría convertir las calles más seguras para todos.
Fomentar el uso de bicicleta y generar condiciones para que las
personas puedan trasladarse caminando y en un transporte público
digno, podrían aminorar la motorización de las calles y se
desocuparían espacios dedicados a los automóviles tanto para



transitar como para estacionarlos, y estos podrían ser utilizados a
largo plazo para un mejor aprovechamiento como banquetas más
amplias, ciclovías y más calles completamente peatonales.

Aquí es importante mencionar la dignidad en el transporte público que afecta
de forma más aguda a las personas con discapacidad. Actualmente ningún
camión cuenta con rampa y ningún parador está diseñado para personas con
sillas de ruedas, por lo que se hace necesario mejorar no solo las banquetas y
espacios azules, sino todo el entorno para poder ver a las personas con
discapacidad disfrutar del espacio público en libertad y ejerciendo su
autonomía.

“La persona con discapacidad se queda en casa… porque nos ha pasado muchísimas
veces que las personas se quejan porque el camión no se para, no las sube, o se para
pero no dan ayuda para subir, cuando las personas con discapacidad no tienen que
estar sujetas a que tengan siempre a su lado a alguien que la estén ayudando, sino que
deben tener capacidad y ser libres en su día a día pero para eso necesitamos tener
desde un transporte público decente, funcional, sino no los vamos a ver en la calle”,
mencionó Miriam Salgado.

Colaboración institucional y social

Salgado, mencionó que desde sus inicios Fundación MAVI ha
colaborado con las administraciones municipales obteniendo
resultados muy positivos, como por ejemplo el alza en la multa por
estacionarse en espacios azules, también colaborando con el
Instituto Municipal de Planeación (IMPLAN) y con Obras Públicas
Municipales haciendo recomendaciones de mejoras o de obras.

Sin embargo, en las reciente intervenciones al espacio público realizadas por
la actual administración, los profesionales que integran Fundación MAVI no



fueron consultados, “esta administración la verdad no nos hemos acercado ni
nos han convocado, porque somos parte de una plantilla de órgano supervisor,
pero si es sumamente importante hacer las adecuaciones correctas en cada
licitación que se haga de un nuevo edificio”, señaló.

Finalmente, reconoció que actualmente están colaborando con el Instituto Municipal
para el Desarrollo e Inclusión de las Personas con Discapacidad (IMDIS), pero lo que
más les interesa es la colaboración y sensibilización social. “Nos falta mucha cultura,
hemos avanzado, pero no lo hemos logrado, necesitamos la empatía para que podamos
respetar esos espacios y la movilidad pueda ser accesible para todos. Darle la prioridad
al peatón y no a un vehículo, pero para eso necesitamos empatía antes que nada”,
finalizó.


